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Not as  par a una r edef inición de la vor ágine que nos  acecha 
  
¡Des pier t a E ur opa!  
  
- sobre el hor izonte pos ible que propuso Jos é Antonio-  
 
 
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 26/06/2008. 
  
 
Global ización:  fenómeno complej o, de enor mes  ver t ient es  o facet as  
  
La Globalización no es , pese a lo que nos  quier en hacer  cr eer , un concepto 
económico s us titutivo del Mercado, cuyo obj etivo sea la inter r elación de las  
economías  de los  dis tintos  países  en or den al bienes tar  mundial. Pues , la 
Globalización, que es  un fenómeno de enor me alcance y gran calado, tiende 
a la dominación del mundo mediante la creación de cons onancias  
comúnmente aceptadas , desde la dimens ión de lo que bien podemos  l lamar  
talla única.  Lo que supone incidir  s obre las  par ticular idades  más  sens ibles  
de las  diferencias  nacionales  (cultur ales , sociales , éticas , r el igiosas , 
económicas ), en cuanto que tales  difer encias , sus tentador as  de valor es , 
chocan con esa pr etens ión de consonancia uniforme que busca la 
Globalización, la es tandar ización:  una única for ma de pensar , s entir  y 
proceder  sobr e la apoyatur a de la t r ans cult u r al idad,  que pr etende s ituar  
el fenómeno por  encima de cualquier  par ticular ismo. De ahí, pues , que la 
Globalización sea un fenómeno que va mucho más  al lá de la economía, con 
ser  es te aspecto de impor tancia capital par a la vida de los  pueblos .  
  
E s t andar ización  que ha comenzado por  la economía, subvir tiendo el 
s is tema financiero so pretexto del mej oramiento de los  país es  a través  de 
una mayor  cal idad y nivel de vida, sumiendo las  economías  r eales  de las  
naciones , y por  tanto su independencia real, en un pozo s in fondo a tr avés  
de un s is tema opaco e inmor al, reformulado sobr e la especulación, a tr avés  
fondos  de inver s ión, acciones  y " paquetes "  financieros  diseminados  por  todo 
el mundo, pero en manos  de unos  pocos , que par a es timular  su valor  ha 
venido respaldando durante más  de dos  década la r educción de empleos  en 
las  empr esas  y la contr atación de mano de obr a barata (inmigrantes , 
j óvenes  o muj er es ) Cr eando enormes  des igualdades  entr e países  r icos  y 
pobres , por  un lado, y dentr o de cada país , entr e los  difer entes  es tr atos  de 
la sociedad. Y todo ello, sobre la base de una fi losofía que ya nadie discute:  
l iber tad de movimientos  de capital, dis locación empr esar ial y mer ma de la 
capacidad de autos atis facción nacional a tr avés  de la r edis tr ibución de la 
producción. Cuyas  consecuencias  son las  regular izaciones  mas ivas  de 
empleo y la r ecolocación en condiciones  de cuas i esclavitud;  la entrada de 
inmigrantes , y la mer ma del es tado del bienes tar :  disminución cuantitativa 
y cualitativa de las  pr es taciones  sociales , ampliación del hor ar io laboral y 
aumento de la edad de j ubi lación. 
  
T al la única,  cuya dinámica ha cobr ado un nuevo impulso a tr avés  de los  
l lamados  " mercados  emer gentes "  l lenos  de ans iedad no tanto por  mej or ar , 
como por  consumir . Por  es o, pensar  en el futur o que se nos  viene tiene más  
valor  cuando s e conoce a qué nos  enfrentamos .     
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 L a Mas oner ía:  s ect a s at ánica      
  
A lo largo de la his tor ia, y a tr avés  del magis ter io infal ible de los  Pontífices  
que se han sucedido, la I gles ia Catól ica s iempr e ha condena a la Masoner ía, 
una secta - ins titución, dicen ellos - , que tiene como propós ito confor mar  el 
mundo desde una cos movis ión anticr is tiana:  combatir  la fe en Cr is to Jesús , 
y confor mar  una es pecie de Antropar quía. Anatema que es tá en íntima 
r elación con el discur s o de Jesús  en el evangelio de S an Juan. 
  
A-dogmática y laica, s iempre discr eta, nunca se ha enfrentado dir ectamente 
a la I gles ia Catól ica ni a ninguna otr a rel igión o fi losofía, pues  su modus  
oper andi  s iempr e ha s ido la infi ltr ación. Lo cual no dej a de ser  una táctica, 
pues  de no haber  s ido as í, habr ía obs taculizado su propós ito per seguido, la 
proyección univer sal a la que aspir a:  la dominación del mundo mediante el 
s incr etismo.  
  
S ibi l ina y con muchos  años  de exper iencia en las  ins tituciones  del mundo, 
desde cuya pr ivi legiada pos ición ha pr ovocado infinidad de guer r as , 
desór denes  y cambios  es tr uctur ales , s iempr e se ha presentado como una 
opción fi losófica, cuyo pr opós ito es  el empleo de un método de " crecimiento 
per sonal para sentir se mej or " ,  para " aprender  a valor ar  las  cosas "  y par a 
" luchar  por  la igualdad, la l iber tad y la frater nidad de todos  los  hombr es " .  
T r idente de la gr an revolución mundial de la His tor ia:  que ar roj ó a Dios  del 
centr o de la misma, par a er igir  al hombre en su lugar .  
  
En íntima relación con el alar ido de Luzbel:  " ¡Quién como yo! " ,  que r ompe 
la His tor ia en dos , y determina la lucha entr e el B ien y el Mal, entre Dios  y 
S atanás . El  francmasón, es  decir , el que per tenece y labor a por  el pr opós ito 
de la Mas oner ía, no s ólo es  infiel a Dios  en la Palabr a encarnada, Jesucr is to, 
s ino que le combate con un odio a muer te, pues  proyecta una her mandad 
diferente a la de los  Hij os  de Dios , bus ca una verdad fuer a de la Ver dad que 
es  Cr is to y se dedica a la elabor ación de una mor al difer ente a la del 
Decálogo:  Una mor al que s e basa en la tolerancia y el r espeto mutuo como 
método de uti l idad, en contrapos ición al amor  frater no.  
  
Ampar ada por  un s incr etismo telúr ico, un lenguaj e s imbólico y una 
enseñanza esotér ica, no des tr uye a Dios , como lo hace la fi los ofía 
ex is tencial is ta, s ino que lo convier te en una especie de idea-noción par a 
compr ender  el or den del cosmos  y no enfr entar se a la His tor ia. De ahí su 
r efer encia a Dios  como el " Arquitecto" .   
  
Per o para l levar  a cabo el pr opós ito que acar icia, implantar  el reino del 
Anticr is to, a la Masoner ía le es  impr escindible la Globalización. Es to es , una 
sociedad globalizada a través  de la interdependencia, cuyo paso 
imprescindible es  el der r ocamiento de las  j ur isdicciones  nacionales  par a 
ins taur ar  una j ur isdicción inter nacional mater ial is ta, a-dogmática y laica, 
r espaldada por  un s is tema de gobierno de la humanidad. Un gobier no s in 
r os tr o y, por  tanto, s in contr ol. De ahí el car ácter  de sociedad s ecr eta de la 
Masoner ía, pes e a pr es entar se como una ins titución fi lantr ópica y 
progr es is ta, basada en la aceptación del pr incipio según el cual todos  los  
hombr es  s on hermanos , y baj o el obj etivo de la bús queda de la ver dad, la 
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práctica de la moral y la cons tancia de la solidar idad en pos  del 
mej or amiento mater ial e intelectual de la humanidad.  
  
Es tamos , pues , ante el gran asalto a la civil ización cr is tina, cuyos  impuls os  
tienen sus  comienzos  en el Pr incipio de los  T iempos , y concluir án al Final de 
los  mismos . Nada que no sepamos . Aunque has ta que l legue es e momento 
velado nues tr a obligación, como Hi j os  de Dios , sea descubr ir , denunciar  y 
combatir  los  planes  secr etos  de quienes  intentar  der r ibar  a Cr is to como 
Mes ías  y S eñor  de la His tor ia y del Cosmos , par a entr onizar  a S atanás .   
  
Af r ont ar  el mundo des de la fe en Jes ús  
  
Cons cientes  de que el pr oyecto contra Dios  s iempre ha ex is tido a lo lar go de 
la His tor ia, pues  el hombr e nunca ha dej ado de cons tr uir  su Babel ,  y por que 
todo tiempo his tór ico del hombr e es  tiempo de Dios ... Venimos  de É l  y a 
É l  volver emos ,  deber emos  de afrontar  el mundo desde Cr is to, el Rey del 
Univer so. Una confianza que cobr a toda su potencialidad y profundidad en 
aquel gr ito desgar rador , el gr ito de todos  los  abandonados  y der r otados  de 
la His tor ia:  " D ios  mío, D ios  mío, por que me has  abandonado" ,  que 
lej os  de expr esar  incr edulidad, lo que es , es  una afirmación r otunda y plena 
de confianza en el Padre. Pues , reconoce su presencia, a pes ar  de su 
apar ente ausencia. Aceptando, al mismo tiempo, que su ins tante humano 
no sea el mismo que el de Dios . Jus to lo que nosotr os , los  hombr es  y las  
muj er es  de es te tiempo his tór ico debemos  de tener  en cuenta.  
 
Debemos  de pr eocupar os  mucho, par ticularmente, por  aquellos  cambios  
cultur ales  inducidos  que afectan al hombr e dir ectamente en el cor azón de 
su ser . En lo que es , lo que puede ser  o no debe ser , y lo que pr etende ser . 
Conducir  al hombr e a tr avés  del laber into de proyectos  del hombre, que al 
ser  humano se le ofr ecen como mercancía en los  supermercados  de las  
ideologías . Entendiendo la impor tancia de la Hor a que nos  ha tocado vivir  y 
metiéndonos  en es ta sociedad mater ial is ta con r ibetes  r el igiosos , par a 
volver  a encontr ar  a Cr is to, y a Cr is to clavado en la Cr uz. Y hay que hacer lo 
con nues tra vida por  delante, afrontando la dispar idad y los  problemas  del 
momento desde la cercanía, y despier tos  a los  cambios .  
               
E uropa, gober nada al dictado del mundialismo, es e nuevo S anedr ín que es  
la ONU, CE y FMI , ha impues to la Globalización, y ha metido a los  tres  
grandes  enemigos  que finalmente nos  des tr uir án:  el L aicis mo,  con sus  
leyes  y normas  amorales ;  la I nmigr ación ,  fundamentalmente afr icana e 
is lamis ta, que des truye el acer bo cultur al y étnico europeo, y a los  
Mer cader es ,  con sus  gr andes  multinacionales , su s is tema financier o opaco 
e inmoral, y su dinero de plás tico. Y todo el lo, con el apor te decis ivo y 
determinante de unas  Fuer zas  Armadas  eur opeas , los  otror a E j ércitos  
nacionales  de Europa, que, más  que ej ér citos  nacionales , son comandos  
mer cenar ios  que se desentienden de la defensa de sus  patr ias  par a 
ocuparse de tr i fulcas  entr e tr ibus  y l levar  la s imulación de un s is tema 
político inmoral a r egiones  inhóspitas  par a dej ar  el camino expedito a los  
S ex S hop, los  McDonals  y los  S tar bucks .  
           
P or  es o es  ahor a, pr ecisamente, cuando vuelve el pens ador  al plano de la 
actualidad... José Antonio a secas , un hombr e de una integr idad completa y 
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s in resquicios . Un hombre que, pese a la desmemor ia y des tier r o de es tos  
años , ha l legado al mej or  pues to pos ible. Una voz que seduce por  l impia y 
clar a, y una pr esencia fís ica par a alimentar  nuevos  sueños  y esperanzas  
r enovadas ...  
  

" En un movimiento poético, nosotros  levantar emos  es te fer vor oso 
afán de España;  nosotros  nos  sacr ificaremos ;  nosotros  
r enunciar emos , y de nosotros  será el tr iunfo, tr iunfo que -¿par a qué 
os  lo voy a decir ?-  no vamos  a logr ar  en las  elecciones  pr óx imas . En 
es tas  elecciones  votad lo que os  par ezca menos  malo. Pero no saldrá 
de ahí nues tr a España, ni es tá ahí nues tro mar co. Esa es  una 
atmós fer a tur bia, ya cansada, como de taberna al final de una noche 
cr apulosa. No es ta ahí nues tr o s itio (...)  Nos otr os  no vamos  a ir  a 
disputar  a los  habituales  los  res tos  desabr idos  de un banquete sucio. 
Nues tr o s itio es tá fuer a, aunque tal vez tr ans itemos , de  paso, por  el 
otro. Nues tro s itio es tá al air e l ibr e, baj o la noche clara, ar ma al 
brazo, y en lo alto, las  es tr el las . Que s igan los  demás  con sus  
fes tines . Nosotr os , fuera, en vigi lancia tensa, fer vor osa y segur a;  ya 
presentimos  el amanecer  en la alegr ía de nues tras  entr añas "  (Jos é 
Ant onio P r imo de R iver a. . ." Discur so del teatr o de La Comedia" )  

  
De nosotros  depende, pues , ender ezar  en el tiempo lo tor cido. De ahí la 
impor tancia de avizor ar  de dónde vienen y adónde llevan los  tumbos  de una 
sociedad como la del comienzo de es te nuevo milenio. Cuyo anális is  deber ía 
ser  nues tr a ocupación fundamental para pisar  con segur idad. 


